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			Bueno, CHICOS, necesito que cerréis un momento los ojos y penséis en una ciudad. Necesito que penséis en la ciudad más COOL que se os ocurra. 

			Es una ciudad ENORME. Famosísima. Una ciudad con mogollón de monumentos que visitar, con pan y cruasanes buenísimos, con tiendas y museos por todas partes… 
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		  ¿Y por qué os estoy hablando de París? Pues porque, en este mismo momento, estoy sentada en un avión que justo acaba de aterrizar en el aeropuerto de esta ciudad. ¡En serio! ¡París! 

			Miro por la ventanilla (el asiento de la ventanilla es, por supuesto, el MEJOR del avión. Bueno, quizá el mejor sea el asiento del piloto, pero desde luego es el SEGUNDO MEJOR). Ya sé que lo único que voy a ver es la pista de aterrizaje del aeropuerto, pero no importa: estoy NERVIOSÍSIMA. Y no soy la única, claro. Todos mis compañeros de clase también lo están. Nunca hemos hecho un viaje tan largo con la escuela. En realidad, nunca hemos hecho un viaje ni tan largo ni tan LEJOS. Vamos a pasar tres días en París visitando la ciudad y haciendo actividades. 

			De verdad, me muero por bajar del avión, llegar al hotel y comenzar esta aventura… Y, al mismo tiempo, no quiero que empiece todavía, porque sé que los días se nos van a pasar VOLANDO. 
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		  Además, me da un poco de vergüenza reconocerlo, pero hay otra razón por la que estoy nerviosa. Y es una MUY BUENA RAZÓN: soy nueva en la escuela. Este es mi primer curso y, como todavía estamos muy a principios de año, apenas conozco a nadie. 

			No me habría perdido este viaje por nada del mundo, pero es cierto que me da UN POCO DE MIEDO quedarme… sola. En fin. Ya pensaré en ello luego, porque justo ahora el avión acaba de detenerse. 

			–¡Venga, chicos! –dice Laura, que es nuestra tutora. Acaba de ponerse de pie mientras se recoge el cabello largo y rizado en una coleta. A nuestro alrededor, mucha más gente se levanta también–. Ya se han abierto las PUERTAS DEL AVIÓN. Recoged vuestras maletas y vayamos saliendo poco a poco. 

			¿De verdad ha dicho «poco a poco»? ¿En serio se piensa que podemos salir tranquilamente como si nada del avión? Pues, si lo cree, LAURA ESTÁ COMPLETAMENTE EQUIVOCADA. En cuanto acaba de hablar, los veinticinco compañeros de clase y yo nos levantamos a la vez; todos queremos sacar impacientemente nuestras maletas del portaequipajes. Yo incluida, claro. Tengo tanta prisa que, cuando trato de coger la mía, otra maleta enorme está a punto de caer encima de mi cabeza. 
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			Por suerte, en el último momento alguien sujeta el equipaje antes de que pueda CAERME ENCIMA. Se trata de una chica que va a mi clase. No la conozco mucho, pero sé que se llama Diana y que siempre lleva unos looks de lo más extravagantes. Diana tiene las uñas pintadas cada una de un color distinto, lleva el pelo corto y cada semana se lo tiñe de un color diferente (hoy lo lleva de color morado), y siempre viste con ropa estampada y de colores brillantes. En mi opinión tiene un 
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			–Gracias –le digo. 

			Lo que me faltaría, ¿verdad? Perderme el viaje por culpa de un MALETAZO en toda la cabeza.

			Diana sonríe. 
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		  –No hay de qué. 

			Después de eso, logro pillar mi maleta y UNIRME AL CAOS que se está montando en el pasillo del avión. Todos nos vamos atropellando los unos a los otros con tal de salir los primeros, mientras Laura y Martín, el otro profe que nos acompaña en el viaje, TRATAN DE PONER ORDEN.

			–¡Chicos! ¡Chicos! ¡No hay prisa! ¡París no se va a mover de donde está! 

			«¡Eso ya lo sabemos! –quiero decirle mientras arrastro mi maleta por el pasillo–, PERO ¡NOS MORIMOS DE GANAS POR LLEGAR DE TODOS MODOS!». 

			Nuestros profes nos van guiando por el aeropuerto hasta que llegamos a una zona llena de autobuses, nos montamos en uno de ellos y, por fin, ponemos RUMBO A LA CIUDAD. Este autobús nos va a acompañar durante todo el viaje. Mientras en el bus todo el mundo grita y charla, yo observo cómo poco a poco el PAISAJE VA CAMBIANDO. Primero veo algunas fábricas y centros comerciales de esos que hay en las afueras de cualquier ciudad grande. Entonces, comienzo a ver casas y más casas, y coches, y los edificios son cada vez más antiguos. 

			–¡Mirad! –exclama Marco, uno de mis compañeros, señalando hacia delante. 

			Y entonces vemos… 
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		  Seguramente, uno de los más famosos de todo el mundo. 

			Otra pista más: es una torre hecha de HIERRO… 
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			¡Eso es! Solo la vemos un momento, porque enseguida queda oculta tras los edificios, pero yo siento un COSQUILLEO. 

			Y, justo en ese momento, nuestro autobús se detiene poco a poco…, y no es por ningún semáforo o por un paso de peatones. Tampoco se detiene por culpa de un atasco. Cuando miro por la ventana otra vez, me doy cuenta de que estamos enfrente de un ENORME EDIFICIO en el que pone: HOTEL ÉTOILE (que, según nuestros profes, significa «HOTEL ESTRELLA»).
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		  Bajar del autobús acaba siendo casi tan caótico como bajar del avión. Todos queremos levantarnos a la vez, y todos nos MORIMOS por salir al mismo tiempo. Ya no solo porque POR FIN hemos llegado, es que llevamos HORAS sentados. Quizá es por eso que, cuando llego a la puerta del autobús y comienzo a bajar por las escaleras, noto que me TROPIEZO. Trato de agarrarme a alguna barandilla, pero las manos me resbalan. Me entra una sensación de vértigo y COMIENZO A CAER…
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		  Pero no lo hago. ¡Menos mal que, en el último momento, una mano me ha agarrado por el brazo! 

			–Gra… –comienzo. ¡TREMENDO SUSTO!–. Gracias… 

			–No hay de qué –me responde una chica de mi clase. Se llama Celia, y lleva unas gafas de intelectual sobre la nariz y el cabello recogido en una coleta. 

			Igual que me había ocurrido antes con Diana, no conozco mucho a Celia, salvo porque es el CEREBRITO OFICIAL de la clase. 

			Al final puedo recoger mi maleta sin más incidentes y, junto a toda la clase, entro en el hotel.

			 

			¡Y MENUDO HOTEL! 

			 

			Parece sacado de una película: hay una alfombra roja en la entrada y los trabajadores llevan uniforme de color granate. Además, los clientes del hotel visten con ropa elegantísima y a la última moda. Es FLIPANTE. Tan flipante que cuando Martín, el profe, comienza a decir nuestros nombres de dos en dos para ASIGNARNOS UNA HABITACIÓN, apenas me pongo nerviosa.

			Me gustaría que me tocara con Diana o con Celia, las dos chicas que me han ayudado antes, pero resulta que a ellas dos les toca ir juntas. QUÉ SUERTE TIENEN… Mientras tanto, yo espero, preguntándome con quién me tocará y si me llevaré bien con esa persona.

			Aunque creo que no voy a tener que preocuparme por eso, porque el profe va diciendo los nombres de más y más parejas, y mi nombre no sale hasta el final… 

			Y, cuando Martín dice mi nombre en voz alta (¡por fin!), añade: 

			–Ari, me temo que tendrás que quedarte en una habitación tú sola. 

			Ah, claro… Somos veinticinco en la clase, así que SOMOS IMPARES. Trato de sonreír como si no me importara. En realidad, quizá muchos podrían decirme que he tenido suerte: ¡una habitación para mí sola! Pero me hubiera gustado tener a alguien con quien charlar y reírme, y poder conocer a más gente de la clase… 

			Al final, el profe me da una llave y me la guardo en el bolsillo. Todas las habitaciones están repartidas, así que nos ponemos en marcha. Esta vez, por lo menos, mis compañeros y yo NO LA LIAMOS TANTO. Es que, claro, el hotel es tan elegante y serio que…

			Bueno, sí la liamos, pero solo UN POCO. 

			Justo en el vestíbulo del hotel, vemos un cartel enorme. Por suerte está escrito en varios idiomas, así que podemos entender qué pone… 
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			Bueno, ya os lo podéis imaginar: nos quedamos todos FLIPANDO. Los veinticinco de la clase vamos directos a nuestros profes, preguntándoles a la vez si, POR FAVOR, nos dejan participar. 

			Es que, a ver, 
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			Por suerte, Martín y Laura acaban diciendo que sí, y mis compañeros de clase ya se quedan tranquilos y se van a sus habitaciones. Yo, en cambio, me quedo quieta un momento, pensativa. Necesito UN EQUIPO para poder participar en el concurso, pero casi no conozco a nadie de la clase. 

			¿Y si se lo pregunto a esas dos chicas, a Celia y a Diana? Las dos son superdistintas, pero al mismo tiempo me parecen SUPERINTERESANTES…
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			¿No os pasa que la primera noche que estáis fuera de casa APENAS PEGÁIS OJO? Creo que nos ocurre por muchas razones: por los nervios, porque no estamos en nuestra cama y notamos algo raro, porque hace demasiado calor o demasiado frío… 

			Total, que CASI NO HE DORMIDO EN TODA LA NOCHE. Además, podía escuchar a algunos de mis compañeros cuchicheando en sus habitaciones y pasándolo en grande. Pero ¿pensáis que por esa razón se me han pegado las sábanas por la mañana? Pues NO. Al contrario: a pesar de todo, he sido de las primeras en llegar al restaurante del hotel para desayunar y, después de arrasar con el zumo de naranja, con los cruasanes y los sándwiches que había en el bufé, también he sido de las primeras en estar lista para 
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